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	Resumen

	El aprendizaje cooperativo es una estrategia pedagógica estructurada que trasciende el agrupamiento simple; promueve la interdependencia positiva y el desarrollo integral en la educación primaria. El objetivo del artículo es sintetizar evidencia teórica y empírica relevante sobre su aplicación en dicho nivel, para proponer un marco de implementación efectiva que responda a problemáticas contextuales específicas. La metodología consistió en un análisis documental, mediante la identificación, selección y síntesis crítica de investigaciones primarias, meta-análisis y obras teóricas fundamentales. Se consultaron fuentes especializadas. Los criterios de inclusión privilegiaron estudios empíricos y revisiones de alto impacto centradas en primaria, y se excluye literatura no arbitrada o de aplicación en otros niveles educativos. Los resultados confirman que el aprendizaje cooperativo impacta positivamente el rendimiento académico y las habilidades socioemocionales. Sin embargo, se identifica una brecha en su implementación real, caracterizada por agrupamientos no estructurados que generan desigualdades. Se concluye que su éxito depende de la aplicación fiel de sus principios y de la formación docente especializada. La revisión contribuye con un marco integrador que vincula teoría, evidencia y estrategias prácticas, y ofrece una guía para transformar las aulas en auténticas comunidades de aprendizaje cooperativo.

	Palabras clave: Aprendizaje cooperativo; Educación primaria; Revisión de literatura; Estrategias pedagógicas; Formación docente.

	ABSTRACT

	Cooperative learning is a structured pedagogical strategy that goes beyond simple grouping; it promotes positive interdependence and comprehensive development in primary education. The aim of this article is to synthesize relevant theoretical and empirical evidence on its application at this level, in order to propose an effective implementation framework that addresses specific contextual issues. The methodology consisted of a documentary analysis, through the identification, selection, and critical synthesis of primary research, meta-analyses, and foundational theoretical works. Specialized sources were consulted. The inclusion criteria prioritized empirical studies and high-impact reviews focused on primary education, while non-peer-reviewed literature or studies applied to other educational levels were excluded. The results confirm that cooperative learning positively impacts academic performance and socio-emotional skills. However, a gap in its real-world implementation is identified, characterized by unstructured groupings that generate inequalities. It is concluded that its success depends on the faithful application of its principles and on specialized teacher training. The review contributes an integrative framework that links theory, evidence, and practical strategies, offering a guide for transforming classrooms into authentic cooperative learning communities.

	Keywords: Cooperative learning; Primary education; Literature review; Pedagogical strategies; Teacher training.  

	 

	INTRODUCCIÓN

	El aprendizaje cooperativo es una estrategia pedagógica central en la educación contemporánea que trasciende la agrupación de estudiantes para convertirse en un sistema estructurado de interacción donde los alumnos trabajan juntos para maximizar su propio aprendizaje y el de sus compañeros (Johnson & Johnson, 2014). A diferencia del trabajo grupal tradicional, este enfoque se caracteriza por la interdependencia positiva, la responsabilidad individual, la interacción promotora y el desarrollo explícito de habilidades sociales (Gillies, 2016). En el contexto de la enseñanza primaria, su importancia es crucial, ya que fomenta competencias socioemocionales esenciales para el desarrollo integral del niño, como la comunicación, la resolución pacífica de conflictos y la empatía (Slavin, 2015).

	Los fundamentos del aprendizaje cooperativo moderno se remontan a las teorías de la psicología social y del desarrollo. La obra seminal de los hermanos David y Roger Johnson, quienes desde la Universidad de Minnesota delinearon los cinco elementos esenciales para la cooperación efectiva (interdependencia positiva, interacción cara a cara, responsabilidad individual, habilidades sociales y procesamiento grupal), sentó las bases para gran parte de la investigación posterior (Johnson & Johnson, 1999). Paralelamente, el trabajo de Slavin (1995) destacó el papel de las metas grupales y la evaluación individual como motores de la motivación y el rendimiento. Desde una perspectiva más sociocultural, los principios de la Zona de Desarrollo Próximo y la mediación social encuentran en el aprendizaje cooperativo una aplicación práctica, al potenciar la construcción conjunta del conocimiento a través del diálogo y la asistencia entre pares (Fernández-Río et al., 2017).

	Investigaciones aplicadas en aulas de primaria han corroborado sistemáticamente los beneficios de esta metodología. Un metaanálisis realizado por Kyndt et al. (2013) concluyó que el aprendizaje cooperativo tiene un efecto positivo significativo en el rendimiento académico, la actitud hacia la materia y la percepción de apoyo social entre estudiantes de diversas edades, incluidos los de primaria. Específicamente, estudios como el de Gillies y Boyle (2010) observaron que, cuando los docentes son capacitados en la implementación estructurada de estas técnicas, los alumnos de ciclos iniciales muestran un incremento en conductas de ayuda y en el uso de un lenguaje cognitivo de mayor nivel durante las discusiones. 

	A pesar de la evidencia sobre sus beneficios, la implementación efectiva del aprendizaje cooperativo enfrenta retos contextuales específicos. En el quinto grado de la escuela primaria "Félix Varela" de Manzanillo, Cuba, se observa una práctica común de agrupamiento de estudiantes para tareas, pero sin los principios estructurados que definen el verdadero aprendizaje cooperativo. Esto se considera como dinámicas donde predominan los estudiantes con mayor dominio del contenido, mientras otros asumen un rol pasivo y reproducen desigualdades y sin lograr la interdependencia positiva descrita por Johnson y Johnson (2014). Esta situación genera frustración y desmotivación entre el alumnado ya que obstaculiza los objetivos académicos correspondientes al último año del ciclo primario y también el desarrollo de las habilidades de colaboración necesarias para su futuro educativo.

	El presente artículo de revisión de literatura tiene como objetivo sintetizar la evidencia teórica y empírica más relevante sobre el aprendizaje cooperativo aplicado a estudiantes de enseñanza primaria, con el fin de proponer estrategias específicas que puedan guiar una implementación efectiva en contextos similares al del quinto grado de la escuela primaria "Félix Varela". Esta revisión se justifica por la necesidad de fundamentar las prácticas educativas en enfoques respaldados científicamente. Un análisis de la literatura permite identificar las estrategias cooperativas más validadas para la etapa primaria (como el rompecabezas o los grupos de investigación), los factores críticos para su éxito (formación docente, diseño de tareas, evaluación) y los desafíos comunes en su aplicación, ofreciendo así un referente sólido para docentes e investigadores interesados en enriquecer las interacciones pedagógicas y mejorar los resultados integrales de los estudiantes.

	DESARROLLO

	Para la elaboración de este artículo de revisión de literatura, se adoptó un enfoque metodológico de análisis documental. El proceso se centró en la identificación, selección y síntesis crítica de investigaciones primarias, meta-análisis y obras teóricas fundamentales publicadas en el ámbito del aprendizaje cooperativo aplicado a la educación primaria. Se priorizaron estudios empíricos con diseños cuantitativos y cualitativos, así como revisiones de alta impacto, que evidenciaran los efectos de la estrategia en el rendimiento académico y el desarrollo socioemocional. La búsqueda se delimitó temporalmente y se incluyeron obras clásicas y contemporáneas para garantizar una perspectiva histórica y actualizada del constructo.

	El criterio de selección se basó en la relevancia y la autoridad de las fuentes, privilegiando autores y trabajos seminales y ampliamente citados en la literatura especializada. El análisis consistió en una comparación y contrastación temática de los hallazgos, organizando la información en categorías coherentes: fundamentos teóricos, evidencia de impacto, desarrollo socioemocional, desafíos en la implementación y estrategias prácticas. Esta organización permitió construir una síntesis integradora y propositiva, dirigida a fundamentar prácticas pedagógicas efectivas y a ofrecer un marco de referencia para contextos específicos como el planteado en la escuela primaria "Félix Varela” de Manzanillo, Cuba.

	Fundamentos teóricos y elementos esenciales del aprendizaje cooperativo

	El aprendizaje cooperativo se distingue de otras formas de interacción grupal por su estructuración sistemática en torno a principios diseñados para generar interdependencia positiva entre los participantes. La contribución seminal de Johnson y Johnson (1999) estableció cinco elementos esenciales para que el trabajo en grupo se convierta en genuina cooperación. El primero, la interdependencia positiva, es la piedra angular; los estudiantes deben percibir que su éxito individual está inextricablemente unido al éxito de todo el equipo, creando un "nosotros" en lugar de un "yo" (Johnson & Johnson, 2014). El segundo elemento, la interacción promotora cara a cara, implica el intercambio directo de recursos, ayuda, apoyo y estímulo, lo que potencia la elaboración cognitiva. En tercer lugar, la responsabilidad individual asegura que cada miembro sea evaluado y se sienta responsable de dominar los materiales, evitando el "polizón" o la carga desequilibrada de trabajo.

	El cuarto elemento, las habilidades interpersonales y de grupo pequeñas, reconoce que la cooperación no ocurre espontáneamente; los estudiantes deben ser enseñados explícitamente en habilidades como el liderazgo, la comunicación, la confianza y la resolución de conflictos (Johnson & Johnson, 2014). Finalmente, el procesamiento grupal implica que los equipos reflexionen periódicamente sobre su funcionamiento: qué acciones han sido útiles y cuáles deben mejorar. Estos elementos, en conjunto, transforman una agrupación física en una entidad de aprendizaje cohesionada. Slavin (1995), por su parte, enfatizó en su modelo la centralidad de las metas grupales y la responsabilidad individual, argumentando que la motivación para aprender y ayudar a los compañeros surge cuando el éxito del grupo se basa en el progreso académico de cada uno de sus integrantes. Esta estructuración es la que dota al enfoque de su potencia pedagógica.

	Perspectivas teóricas subyacentes: Vygotsky y la construcción social

	La eficacia del aprendizaje cooperativo encuentra un sólido sustento en la teoría sociocultural de Lev Vygotsky, cuya influencia es reconocida en la literatura contemporánea sobre el tema (Fernández-Río et al., 2017). Vygotsky (1987) postuló que el desarrollo cognitivo ocurre primero en un plano interpsicológico (entre personas) y luego es internalizado a un plano intrapsicológico (dentro del individuo). El aprendizaje cooperativo opera precisamente en ese plano interpsicológico, creando un espacio social donde el conocimiento se co-construye a través del diálogo y la negociación de significados. En este proceso, los compañeros pueden actuar como "tutores pares" que facilitan el acceso a la Zona de Desarrollo Próximo (ZDP) de cada uno, es decir, a la distancia entre lo que el estudiante puede hacer solo y lo que puede lograr con la guía o colaboración de otros más capaces.

	Desde esta perspectiva, las interacciones en equipos cooperativos bien estructurados no son simplemente una forma de organizar la actividad, sino el motor mismo del desarrollo intelectual. El lenguaje utilizado durante la discusión grupal, según Gillies y Boyle (2010), se enriquece y aparece con mayor frecuencia explicaciones, justificaciones y argumentaciones que fuerzan a los estudiantes a clarificar y reorganizar su propio pensamiento. Fernández-Río et al. (2017) destacan que este enfoque sociocultural subraya la importancia de la mediación, donde los instrumentos de mediación (en este caso, las estructuras cooperativas y las pautas de interacción) son fundamentales para promover el aprendizaje. Así, el aprendizaje cooperativo trasciende una técnica instruccional para erigirse como una aplicación práctica de cómo ocurre el aprendizaje humano en contextos sociales, al validar su implementación en la educación primaria, donde las habilidades lingüísticas y cognitivas están en plena expansión.

	Evidencias de impacto en el rendimiento académico en primaria

	La investigación empírica ha proporcionado evidencia robusta sobre los efectos positivos del aprendizaje cooperativo en el rendimiento académico de los estudiantes de enseñanza primaria. El metaanálisis realizado por Kyndt et al. (2013), que sintetizó décadas de estudios, concluyó de manera contundente que este enfoque tiene un efecto positivo significativo en los logros de aprendizaje en comparación con metodologías más tradicionales, individualistas o competitivas. Este impacto se atribuye a varios mecanismos: la oportunidad de discutir y explicar conceptos, la recepción inmediata de retroalimentación de los pares y la necesidad cognitiva de organizar y verbalizar el pensamiento para ser comprendido por el equipo. Slavin (2015) reitera estos hallazgos ya que señala que los efectos son particularmente consistentes cuando las recompensas grupales están vinculadas al desempeño individual de cada miembro y asegura que todos se involucren activamente en la tarea de aprender.

	Estudios específicos en aulas de primaria han detallado estos beneficios. Gillies y Boyle (2010), por ejemplo, observaron cómo estudiantes que trabajaban en estructuras cooperativas lograban mejores resultados en tareas de resolución de problemas y comprensión lectora. La interacción promotora facilitaba que los niños con mayores dificultades pudieran acceder a explicaciones alternativas y ejemplos de sus compañeros, mientras que los estudiantes con mayor dominio consolidaban su aprendizaje al enseñar. Este ciclo de ayuda y tutoría mutua crea un andamiaje colectivo que sostiene el progreso de todo el grupo. Es importante destacar, como señala Gillies (2016), que estos beneficios académicos no se obtienen simplemente sentando a los niños juntos; son el resultado directo de la implementación fiel de los principios de interdependencia positiva y responsabilidad individual, que transforman la dinámica social del aula en una potente herramienta cognitiva.

	Desarrollo de habilidades socioemocionales y clima de aula

	Más allá de los logros cognitivos, uno de los aportes más valorados del aprendizaje cooperativo en la etapa primaria es su contribución al desarrollo de competencias socioemocionales y a la creación de un clima de aula positivo. Johnson y Johnson (2014) enfatizan que este método es, en esencia, un medio para enseñar habilidades sociales de manera integrada al contenido académico. Al trabajar en equipo, los niños practican y internalizan conductas como la comunicación asertiva, la escucha activa, la distribución equitativa de tareas, la gestión de desacuerdos y el ofrecimiento de apoyo emocional. Estas habilidades constituyen aprendizajes para la vida. Slavin (2015) añade que las experiencias de éxito cooperativo fomentan actitudes más positivas hacia la escuela, hacia la materia de estudio y, fundamentalmente, hacia los compañeros.

	La investigación de Gillies (2016) muestra que en aulas donde se aplica sistemáticamente el aprendizaje cooperativo, se reduce el número de conflictos disruptivos y se incrementan las percepciones de apoyo y amistad entre los estudiantes. Los niños aprenden a verse como recursos los unos para los otros, construyendo una red de apoyo que trasciende lo académico. Este ambiente de confianza y respeto mutuo es particularmente importante en la educación primaria, donde se están formando las bases de la autoestima y la competencia social. El procesamiento grupal, elemento clave del modelo de Johnson y Johnson (1999), proporciona un espacio estructurado para la reflexión sobre estas dinámicas, permitiendo a los estudiantes reconocer el valor de la cooperación y autocorregir comportamientos que perjudican al equipo. Así, el aula se convierte en un microcosmos para la convivencia democrática y el crecimiento personal.

	Retos y problemáticas en la implementación

	La brecha entre la evidencia teórico-práctica y la realidad en muchas aulas es significativa, como ilustra la problemática descrita en el quinto grado de la escuela "Félix Varela". La situación común de agrupamientos sin estructura, donde predominan los estudiantes más aventajados mientras otros adoptan un rol pasivo, es un fenómeno ampliamente documentado que desvirtúa el potencial del aprendizaje cooperativo (Gillies, 2016). Este problema suele originarse en una implementación superficial que omite los elementos esenciales definidos por Johnson y Johnson (2014), particularmente la interdependencia positiva y la responsabilidad individual. Sin una tarea que requiera la contribución de todos y sin mecanismos de evaluación que la verifiquen, el trabajo se convierte en una mera división de labores o, peor, en la acción unilateral de uno o dos miembros.

	Las consecuencias de esta implementación deficiente son contraproducentes. En lugar de fomentar la equidad, puede reforzar las desigualdades preexistentes en el aula y generar frustración y desmotivación entre los estudiantes de menor rendimiento, quienes se sienten marginados o incapaces de contribuir. Slavin (1995) advirtió que sin responsabilidad individual, el modelo pierde su poder motivador. Además, la falta de enseñanza explícita de habilidades sociales, otro elemento crítico, lleva a que los conflictos no se resuelvan constructivamente, deteriorando el clima del aula en lugar de mejorarlo. El caso de quinto grado refleja, por tanto, un desafío universal: la necesidad de formación docente específica. Como observaron Gillies y Boyle (2010), los profesores que comprenden en profundidad los principios del modelo y son capacitados en su aplicación logran crear las condiciones para una cooperación genuina y eficaz, superando las dinámicas de dominio-pasividad.

	Estrategias específicas para la enseñanza primaria

	Para superar los retos de implementación y materializar los beneficios descritos, la literatura revisada propone diversas estrategias cooperativas validadas para la etapa de primaria. Slavin (1995) desarrolló técnicas como el Rompecabezas (Jigsaw), donde cada estudiante se hace experto en una parte del material y luego la enseña a sus compañeros de equipo, creando una interdependencia obligatoria. Otra estrategia son los "Grupos de Investigación", que involucran a los equipos en la planeación, ejecución y síntesis de una investigación sobre un tema, desarrollando autonomía y habilidades de indagación. Por su parte, Johnson y Johnson (1999) promueven el uso de estructuras más simples pero igualmente efectivas, como los "Debates académicos cooperativos" o el "Aprendizaje en parejas", que pueden adaptarse a cualquier área curricular.

	La elección y el éxito de cualquier estrategia dependen de su adecuación al contenido y a la edad de los estudiantes. Gillies (2016) subraya que, en primaria, es fundamental comenzar con estructuras simples, de duración corta, y progresar hacia proyectos más complejos. El rol del docente es clave: debe diseñar tareas que requieran colaboración genuina (no simplemente división del trabajo), formar los equipos de manera heterogénea, monitorear las interacciones e intervenir para modelar y enseñar habilidades sociales cuando sea necesario. Además, como indica el metaanálisis de Kyndt et al. (2013), la efectividad está ligada a la consistencia en la aplicación. Una implementación esporádica no generará los cambios profundos en la dinámica del aula que se logran cuando la cooperación se convierte en la norma pedagógica, ofreciendo a los estudiantes múltiples y variadas oportunidades para practicar y perfeccionar su capacidad de trabajar juntos.

	La revisión de literatura corrobora que el aprendizaje cooperativo, cuando se implementa con fidelidad a sus principios fundamentales, constituye una de las estrategias pedagógicas más poderosas para la educación primaria. Sus beneficios, ampliamente documentados por autores como Johnson y Johnson (2014), Slavin (2015) y Gillies (2016), son dobles: potencian el rendimiento académico a través de la interacción cognitiva y fomentan el desarrollo de un repertorio esencial de habilidades socioemocionales. La teoría sociocultural de Vygotsky (1987), aplicada al ámbito educativo por investigadores como Fernández-Río et al. (2017), proporciona el sustento explicativo de por qué esta interacción estructurada es tan efectiva para la construcción del conocimiento. 

	La proyección para una implementación efectiva debe pasar necesariamente por la formación docente especializada. Los profesores requieren comprender no solo las técnicas, sino la filosofía subyacente de interdependencia y responsabilidad individual. Kyndt et al. (2013), señala que la investigación también se puede centrar en los procesos específicos de formación docente que mejor facilitan esta transición y en cómo adaptar las estrategias a contextos culturales y curriculares particulares. El objetivo final, alineado con la justificación de esta revisión, es cerrar la brecha entre la evidencia y la práctica, al dotar a los educadores de primaria de un marco sólido, como el sintetizado aquí, para transformar sus aulas en comunidades de aprendizaje donde cada estudiante, como postularon Johnson y Johnson (1999), logre más cooperando que compitiendo o trabajando aisladamente.

	Discusión 

	El análisis presentado confirma que el aprendizaje cooperativo es una estrategia pedagógica robusta y de doble beneficio para la educación primaria. Los hallazgos sintetizados demuestran una convergencia entre la teoría, particularmente la perspectiva sociocultural vygotskiana, y la evidencia empírica sobre su impacto positivo tanto en el rendimiento académico como en el desarrollo socioemocional (Fernández-Río et al., 2017; Kyndt et al., 2013). Esta revisión permite concluir que la efectividad del enfoque no reside en la proximidad física de los estudiantes, sino en la aplicación de sus principios estructuradores, como la interdependencia positiva y la responsabilidad individual, que transforman la dinámica grupal en un motor de aprendizaje (Johnson & Johnson, 2014; Slavin, 1995). La coherencia de estos resultados en diversos contextos subraya su validez como un referente fundamental para la innovación educativa en la etapa primaria.

	Una limitación inherente a esta revisión de literatura es su dependencia de estudios e investigaciones realizados en contextos educativos y culturales específicos, que pueden no reflejar plenamente las particularidades de todas las escuelas primarias, como la "Félix Varela" de Manzanillo. Si bien autores como Gillies (2016) y Slavin (2015) ofrecen hallazgos generalizables, la transferencia directa de estrategias como el Rompecabezas o los Grupos de Investigación requiere una adaptación cuidadosa a las condiciones locales, los recursos disponibles y el perfil concreto del alumnado. Esta limitación resalta la necesidad de complementar la revisión teórica con diagnósticos contextuales y formación docente situada, asegurando que la implementación responda a las realidades y necesidades específicas de cada aula, más allá de la aplicación mecánica de modelos externos.

	Como contribución principal, este artículo sintetiza un marco integral y práctico que vincula explícitamente los principios teóricos con estrategias de aplicación concreta y la identificación de obstáculos comunes. Al integrar los modelos de Johnson y Johnson (1999), las estrategias de Slavin (1995) y las advertencias sobre implementación de Gillies y Boyle (2010), se proporciona a docentes e investigadores una guía estructurada para transitar desde la agrupación superficial hacia la cooperación genuina. Esta síntesis contribuye a cerrar la brecha identificada entre la evidencia científica y la práctica en el aula y ofrece un referente basado en la literatura para diseñar, ejecutar y evaluar intervenciones de aprendizaje cooperativo que sean fieles a sus fundamentos y, por tanto, potencialmente más efectivas en la mejora de los resultados integrales de los estudiantes de primaria.

	Conclusiones

	
		La presente revisión de literatura permite concluir que el aprendizaje cooperativo constituye una estrategia pedagógica de primer orden para la educación primaria, avalada por una sólida convergencia teórica y empírica. La efectividad del enfoque no reside en la agrupación de estudiantes, sino en la implementación rigurosa de sus elementos esenciales—interdependencia positiva, responsabilidad individual, interacción promotora, habilidades sociales y procesamiento grupal—que transforman el trabajo en equipo en una genuina comunidad de aprendizaje. 

		Se concluye que el éxito de la estrategia está condicionado de manera crítica por la formación docente especializada. Los profesores requieren no solo conocer técnicas como el Rompecabezas o los Grupos de Investigación, sino internalizar la filosofía de cooperación y adquirir herramientas para diseñar tareas interdependientes, monitorear interacciones y enseñar explícitamente habilidades sociales.

		La contribución final de este análisis radica en la síntesis de un marco integral y práctico que vincula fundamentos, evidencia, desafíos y estrategias específicas. Este marco ofrece un referente válido para docentes e investigadores que buscan fundamentar y rediseñar sus prácticas, transformando el aula en una comunidad de aprendizaje cooperativo. El camino futuro debe orientarse hacia la investigación-acción y la formación docente situada, que permitan adaptar estos principios a contextos particulares y cerrar definitivamente la brecha entre el potencial demostrado del aprendizaje cooperativo y su realización efectiva en cada aula de primaria, asegurando que todos los estudiantes logren más cooperando que en cualquier otra modalidad de trabajo.
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